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	la nube

	(Francia / Argentina - 1998)


Dirección: Fernando E. Solanas. Guion: Eduardo Pavlovsky, Fernando E. Solanas. Dirección de Fotografía: Juan Solanas. Música original: Gerardo Gandini. Montaje: Luis César D'Angiolillo. Mezcla de sonido: Marcelo Gareis. Dirección de arte: Hoang Thanh At. Vestuario: Horace Lannes. Elenco: Eduardo Pavlovsky (Max), Laura Novoa, Ângela Correa (Fulo), Franklin Caicedo, Carlos Páez, Favio Posca (periodista), Leonor Manso, Luis Cardei, Francisco Nápoli (Alfonso), Cristina Banegas, Bernard Le Coq, Christophe Malavoy, Carlos Broggi, Margara Alonso, Mari Tapia, Ramiro Vayo, Jean-François Casanovas, Martín Pavlovsky, Eva Adanaylo, Roberto Baldi, Hector Bordoni, Leandro Bufano, Omar Chamorro, Lucía Cortez, Susana Cortínez, Guido De Kehrig, Victoria de la Rúa, Jorge Ducca, María Figueras, Antonio Goetz, Oscar Gregorini, Gonzalo Inchaustegui, Nancy Louzan, Liliana López Foresi, Pablo Napoli, Elena Novoa, Ángela Pereyra, Francisco Pesqueira, Sebastián Polonski, Fernando E. Solanas, Ángel Taborda, Framboise Gommendy. Producción: Pedro D'Angelo, Fernando E. Solanas. Producción ejecutiva: Philippe Cosson. Productoras: Cinesur (Envar El Kadri), Les Films du Sud. Duración: 116’.
	El Film


Con La nube el cine de Fernando Solanas continúa su saga argentina, que inició treinta años atrás con La hora de los hornos y a la que ha permanecido obstinadamente fiel a través de Los hijos de Fierro, El exilio de Gardel y Sur, sus películas emblemáticas, que fueron dando cuenta alegóricamente de la historia contemporánea del país. Esa obstinación, esa fidelidad a su pensamiento, esa resistencia a las modas y a la rendición incondicional a las formas y modelos de creación que no fueran los propios es un poco la misma que pone ahora en Max, uno de los personajes centrales de La nube, una película en cierto sentido confesional, en la medida en que no deja de ser una afirmación pública de la fe de Solanas en su ideario, pero también una reflexión –melancólica, dolida– sobre las limitaciones, las derrotas y las dudas que reconoce hoy en su generación.

Como para afirmar la inquebrantable continuidad de su obra, Solanas inicia La nube allí donde se cerraba el capítulo argentino de El viaje. Su propia voz en off –que parecería ratificar la primera persona de singular desde la que está hecha su nueva película– informa que “después de la inundación llegó la nube” y lo primero que se ve es una Buenos Aires casi oculta por la lluvia, una ciudad mucho más oscura y gris que lo habitual, sumida en una tristeza que parece eterna. Bajo ese aguacero que ya lleva más de 1600 días –y que no casualmente coincide con el apogeo menemista– los relojes atrasan en vez de adelantar y la gente, casi sin darse cuenta, se ha acostumbrado a marchar hacia atrás, como cangrejos, desandando el camino de toda una vida. 

Como en la película toda, hay una nobleza, una dignidad esencial en el personaje de Max (que en un juego de espejos interpreta la obra Rojos, globos rojos, del propio Pavlovsky), pero también cierto patetismo en su empecinado aislamiento, en su soberbia, en su negativa a incorporar a su teatro ideas nuevas, de generaciones más jóvenes. El trato que el film le dispensa a este personaje es cariñoso pero nunca condescendiente. Max podrá ser el centro moral de La nube pero eso no esconde el hecho de que su vida personal es un desastre, al punto que no reconoce siquiera a su propia hija, de tan abandonada que la tenía. “¿Quién puede aceptar que no se es lo que se quiso ser?”, se pregunta a su vez el viejo Enrique (Franklyn Caicedo), en quien Solanas parece haber resucitado a alguno de los integrantes de la “Mesa de los sueños” de Sur. La energía vital del film parece encarnada casi solamente por Fuló (Angela Correa), una brasileña que carga consigo la saudade del exilio pero está dispuesta a dar pelea en Buenos Aires. Solanas deja que la cámara se enamore de su evidente belleza, pero también de su auténtica calidad de actriz, que demuestra en algunas de las escenas más intensas y también más tiernas de su película.

(Luciano Monteagudo, extraído de www.pagina12.com.ar)

	potestad

	(Argentina - 1998)


Dirección: Luis César D'Angiolillo. Argumento: Eduardo Pavlovsky. Guion: Luis César D'Angiolillo, Ariel Sienra. Dirección de Fotografía: María Inés Teyssié. Música original: Edgardo Rudnitzky. Edición y mezcla de sonido: Luciano Bertone Mario Calabrese, Diego Martínez, Carolina Sandoval, Gaspar Scheuer, Nicolás Tabárez, Victor Alejandro Tendler. Dirección de arte: Julián D'Angiolillo. Vestuario: Beatriz De Benedetto. Elenco: Eduardo Pavlovsky (Eduardo Martínez), Lorenzo Quinteros (Tito), Noemí Frenkel (Ana María), Susy Evans (Ana María mayor), Luis Machín (Colombres), Miguel Dedovich (Don Ignacio), Alejo García Pintos, Martín Pavlovsky, Mauricio Minetti, Ana María Castel, Carlos Bermejo, María Victoria Biscay (Adriana), Martín Adjemián, Leandro Alvarez, Lola Arias (Madre de Adriana), Damián Casermeiro (Ricardo), Francisco Civit (Ezequiel), Rodrigo Cárdenas, Marcelo D'Andrea, María Del Carmen Cortez, Denise Dumas, Daniel Elizalde, Eva Fernandez, Diego Gentile (Gonzalo), Eduardo Misch (Padre de Adriana), Lucrecia Oviedo,Federico Pavlovsky, Marta Riveros, Alberto Segado, Natalia Segré, Anna Valeria (Linares), Nora Zinski. Producción: Luis César D'Angiolillo, Jorge Poleri. Producción ejecutiva: Jorge Rocca. Productoras: Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (INCAA). Duración: 98’.
	El Film


Entre las más pavorosas catástrofes contemporáneas se encuentra sin duda la colaboración de los médicos con las dictaduras militares. ¿Cómo llega un profesional formado en el arte de curar a transgredir su juramento hipocrático y devenir victimario de quienes más necesitan de sus cuidados? El tema cuenta con excelentes trabajos de investigación –como los de Robert Lifton y Horacio Riquelme– pero ha sido la estética la que nos ha ofrecido la aproximación más lúcida al problema. La literatura, con “Villa”, de Luis Gusmán, y particularmente el teatro con dos prodigios: “La muerte y la doncella”, de Ariel Dorfman, y “Potestad”, de Eduardo Pavlovsky.

Ambas piezas comparten un curioso privilegio: largamente premiadas en el extranjero debieron dar un rodeo por el mundo antes de ser apreciadas en toda su dimensión por su público natural en Santiago y Buenos Aires. Destino de los más sutiles espejos, fue necesario que transcurriera cierto tiempo para que los espectadores pudieran soportar su trama. Esto es especialmente claro en el caso de “Potestad”, cuya fuerza y profundidad la colocan entre las más notables anticipaciones estéticas de la dramaturgia argentina. Y así como “La muerte y la Doncella” fue llevada al cine por Roman Polanski, Luis César D’Angiolillo dirigió en Argentina la versión cinematográfica de “Potestad”.
La versión, una multiplicación dramática de la pieza teatral, amplifica y potencia algunos de sus hallazgos. Tomaremos aquí el de la dialéctica entre la culpa y la responsabilidad. Desde el acierto inicial, son los túneles del subterráneo de Buenos Aires el escenario para el vía crucis del doctor Eduardo Martínez, un médico elemental que espanta por su banalidad. Las líneas y combinaciones se transforman en una maraña mental, metáfora genial de las construcciones seudodelirantes del protagonista. El director, que descubre el film que anida tras la obra teatral, explota cada uno de sus detalles y nos pasea por una galería de la culpa. Las proyecciones paranoides, los autorreproches, los sentimientos atormentadores, los fantasmas persecutorios, se suceden frente al espectador creando un clima inquietante que anticipa lo peor.

 (Michel Fariña, Juan Jorge, extraído de http://www.eticaycine.org/)

	el señor galíndez

	(Argentina / España - 1984)


Dirección: rodolfo kuhn. Guion: Eduardo Pavlovsky. Dirección de Fotografía: Ángel Luis Fernández. Diseño del film: Aldo Guglielmone. Elenco: Héctor Alterio (Beto), Joaquín Hinojosa (Pepe), Antonio Banderas (Eduardo), María Casanova (María), Cecilia Roth (Coca), Luisa Rodrigo (Sara), Laura Culat (María Luisa), Lourdes Amor (Rosi), Manuel Tiedra, Alfredo Álvarez. Duración: 90’.
	El Film


Dos hombres trabajan de torturadores siguiendo las órdenes del Señor Galíndez, un misterioso personaje que sólo se comunica con ellos por teléfono. Uno de ellos es un ejemplar padre de familia, sensible, con valores edificantes y con una relación armoniosa con su esposa y su hija. Sin hacer referencias al espacio ni al tiempo en el que transcurre la acción, la película presenta la tortura como una profesión dentro de la sociedad. Uno de los personajes sostiene: "Hay coyunturas que exigen gobiernos de fuerza cuando los valores esenciales y la autoridad se subvierten. Lo primero y esencial en estos casos es apoyarse en las Fuerzas Armadas y la Iglesia de los países en cuestión. Debe entenderse que en casos extremos la fuerza y la represión pueden convertirse en un servicio público".

Rodolfo Kuhn (29 de diciembre de 1934 Buenos Aires - 3 de enero de 1987, México) fue director de cine, guionista, productor argentino. Director de la nueva ola del cine argentino de la década de 1960, gana en 1957 la medalla de bronce del Festival de la Feria de Bruselas por el cortometraje Sinfonía en no bemol siendo nominado al Oso de Oro del Festival de Berlín en 1964 por Pajarito Gómez con Héctor Pellegrini. Dirigió y escribió el guion de la película popular brasileña, El ABC del amor con Eduardo Coutinho cerca del inicio de su carrera. También fue nominada al Oso de Oro. Fue presidente del jurado en el Festival Internacional de Cine de Berlín de 1974

 (Extraído de www.fotogramas.com)
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